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Se declara abierta la sesión a las 10.25 horas.

APERTURA DEL PERIODO DE SESIONES

El PRESIDENTE declara abierto el período de sesiones sustantivo

de 1997 del Consejo Económico y Social.  Señala que la continuación de los

esfuerzos de reestructuración en materia económica y social tiene más

actualidad que nunca, en momentos en que las Naciones Unidas, bajo la

dirección del nuevo Secretario General, Sr. Kofi Annan, han aplicado una

primera serie de medidas que deberían permitirle estar en mejores condiciones

para hacer frente a la nueva realidad contemporánea.  Pronto se anunciarán

las medidas propuestas para la segunda fase de la reforma.  Es fundamental

que el Consejo Económico y Social participe plenamente en el examen de esas

propuestas y en la aplicación de las decisiones a que den lugar.

La resolución 50/227 de la Asamblea General sigue siendo el instrumento

que ha de orientar la reforma del Consejo Económico y Social.  Algunas

disposiciones importantes de esa resolución pueden y deben aplicarse sin

demora.  Así, aún quedan por hacer importantes progresos en lo que respecta a

la racionalización de los órganos subsidiarios del Consejo.  Cabe esperar que

las negociaciones sobre esa cuestión culminen durante el período de sesiones

en curso.  La simplificación del programa del Consejo ya ha dado algunos

resultados, pero habría que continuar las consultas sobre la cuestión, así

como sobre la eliminación de los temas que ya no tienen razón de ser.  Sin

embargo, para que permitan seguir avanzando, todas esas consultas deben

celebrarse sin segundas intenciones y con la voluntad de encarar los

problemas mundiales de forma metodología racional y desapasionada.

Una importante tarea que se ha confiado al Consejo es la coordinación y

evaluación del seguimiento de las grandes conferencias internacionales

organizadas por las Naciones Unidas.  Como ha quedado demostrado en el

reciente período de sesiones extraordinario de la Asamblea General dedicado a

examinar y evaluar globalmente la aplicación del Programa 21, si bien se ha

logrado acuerdo en el análisis de los problemas que entorpecen el desarrollo

sostenible, no ha ocurrido lo mismo respecto de las medidas que han de

adoptarse para resolverlos.  Tampoco se ha logrado acuerdo sobre la cuestión

de los recursos financieros disponibles a tal fin, por lo que durante el

período de sesiones se han de celebrar consultas oficiosas al respecto.
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La serie de sesiones de alto nivel tendrá por objeto la promoción de un

medio propicio para el desarrollo.  Las opiniones divergen sobre las

condiciones para crear ese medio.  Sin pretender conciliar todos los puntos

de vista, cabe esperar que el debate permita encontrar puntos de coincidencia

y, como exige la resolución 50/227, alcanzar conclusiones adoptadas de común

acuerdo, lo que sólo será posible si las intervenciones consisten en un

verdadero diálogo.  Además, para ampliar el alcance del debate, la Mesa ha

decidido invitar a personalidades externas, por ejemplo a representantes del

sector privado, a que participen en debates de grupo que se celebren al

margen de las sesiones plenarias.

Por último, en la serie de sesiones de alto nivel no se deberá pasar

por alto la importancia de las actividades operacionales y de las cuestiones

de coordinación, que también figuran en el programa del período de sesiones. 

Si en todos esos temas los debates dan lugar a un conjunto de resoluciones

realistas y aplicables, la reforma del Consejo se verá facilitada.

El Sr. DESAI (Secretario General Adjunto encargado de los

Departamentos Económico y Social) desea hacer hincapié en algunos hechos

particularmente importantes acaecidos desde el último período de sesiones

sustantivo del Consejo.  En primer lugar, los Estados Miembros han seguido

debatiendo un programa para el desarrollo en el que se establecería un marco

teórico y un orden de prioridades para la acción de las Naciones Unidas en

materia de desarrollo.  Por otra parte, entramos en la fase de

materialización de los resultados de las grandes conferencias

internacionales.  Como se pudo comprobar en el último período de sesiones

extraordinario de la Asamblea General, esa fase suscita al menos tanto

interés como las propias conferencias y es fundamental que los órganos

intergubernamentales y la Secretaría traten de cumplir lo mejor posible su

misión en la materia.

Por último, el proceso de reforma de las Naciones Unidas está

acelerándose.  En las esferas económica y social, además de las reformas

iniciadas en virtud de la resolución 50/227 de la Asamblea General, se ha

producido una importante reestructuración, mediante la decisión, anunciada

el 17 de marzo de 1997, de fusionar las tres dependencias de la Secretaría

que se ocupaban de las actividades analíticas, normativas y operacionales;



E/1997/SR.6
página 4

por su parte, los servicios funcionales destinados al Consejo se han

reagrupado con los servicios de conferencias.  Sin ser totalmente una

innovación, el reagrupamiento responde más que nunca a una necesidad, sobre

todo con miras a la aplicación de las conclusiones de las grandes

conferencias.  Efectivamente, si bien la elaboración y el examen de las

políticas generales seguirán efectuándose principalmente en las comisiones

técnicas, sólo el Consejo tiene mandato para establecer, sobre la base de las

orientaciones generales fijadas de esa manera, las directrices para los

fondos y programas encargados de las actividades operacionales.  Es de

esperar pues que esa estructura unificada refuerce la capacidad del Consejo

para hacer frente eficazmente a los "nuevos" problemas individualizados en

las grandes conferencias.

En lo que atañe al desarrollo del período de sesiones, el reto

consistirá en poder adoptar conclusiones de común acuerdo, como se establece

en la resolución 50/227 de la Asamblea General.  Para facilitar el consenso

habrá que dar a la serie de sesiones un carácter muy abierto y flexible, por

lo que se ha previsto celebrar debates de grupo a los que se sumarán los

representantes de la sociedad civil y especialmente las organizaciones no

gubernamentales.

El diálogo oficioso con los jefes de los fondos y programas de las

Naciones Unidas tendrá por objeto la financiación de las actividades

operacionales de desarrollo.  El tema seleccionado para la serie de sesiones

de alto nivel -promoción de un medio propicio para el desarrollo- tiene una

dimensión macroeconómica y la cuestión de las corrientes financieras

constituye un subtema específico.  Habrá que demostrar que es posible

celebrar un debate fructífero sobre cuestiones macroeconómicas en el marco

del Consejo.

Habrá que insistir en la importancia de la cuestión de los recursos

hídricos, uno de los dos temas de la serie de sesiones dedicada a la

coordinación.  Por otra parte, la cuestión logró consenso en el período de

sesiones extraordinario de la Asamblea General sobre la aplicación del

Programa 21 y la Comisión sobre el Desarrollo Sostenible lo examinará

en 1998.  En cuanto a las medidas adoptadas para favorecer la igualdad entre 
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ambos sexos en aplicación de lo acordado en la Conferencia de Beijing -segundo

tema que se examinará en el marco de las cuestiones de coordinación-, cabe

mencionar que el Secretario General ha designado como Consejera especial para

esa cuestión a la Sra. Angela King, que también dirige la Subdivisión de

Promoción de la Mujer.

Durante el período de sesiones el Consejo deberá hacer frente pues a

muchos desafíos, de los que uno de los más importantes es la extensión del

programa, y demostrar su dinamismo en el marco de las reformas ya esbozadas

por el programa de desarrollo.  El Consejo puede tener la certeza de que la

Secretaría no le escatimará su apoyo para el cumplimiento de esa tarea.

El Sr. JIN YONGJIAN (Secretario General Adjunto encargado de los

asuntos de la Asamblea General y los servicios de conferencias) no duda de

que en el período de sesiones del Consejo se pondrán de manifiesto los

numerosos cambios positivos conseguidos por el proceso de reestructuración y

revitalización de la Organización.  El Consejo ha podido racionalizar su

programa manteniendo en un lugar prioritario las grandes cuestiones que

influyen sobre el desarrollo económico y social en el mundo.  También cabe

congratularse de la importancia que otorga al diálogo entre los

participantes, así como al papel de la sociedad civil.

El tema seleccionado para la serie de sesiones de alto nivel es de

actualidad y tiene gran importancia para todos los países.  La cuestión de la

financiación de las actividades operacionales, que se examinará en el marco

del tema 3, es fundamental y las recomendaciones del Consejo al respecto

podrán influir en gran medida sobre los esfuerzos del sistema para favorecer

el desarrollo.  La participación en esa serie de sesiones de todos los jefes

de los fondos y programas de las Naciones Unidas pone de manifiesto el valor

que se otorga a las directrices del Consejo en esa esfera decisiva.  Los dos

temas que serán objeto de la serie de sesiones de coordinación también

interesan a la población de todos los países.  Para examinar esas cuestiones,

así como las demás cuestiones inscritas en el programa, el Consejo podrá

contar con la total cooperación del Departamento de Asuntos de la Asamblea

General y de Servicios de Conferencias.
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Ese nuevo Departamento, que reagrupa los principales servicios de apoyo

técnico prestados a la Asamblea General, al Consejo Económico y Social y a

los órganos subsidiarios de ambos, así como los servicios de conferencias,

está decidido a proporcionar mejores servicios de manera más responsable y

más eficaz.  Gracias a la sinergia así creada, el Departamento estará en

mejores condiciones para evitar la duplicación de funciones y planificar y

controlar la documentación.  Por último, la coordinación central de los

recursos destinados a los Servicios de Conferencias permitirá asignarlos de

forma más flexible para tener en cuenta las distintas necesidades.  Todos

esos esfuerzos se harán en total colaboración con las distintas dependencias

orgánicas de la Secretaría.

APROBACION DEL PROGRAMA Y OTRAS CUESTIONES DE ORGANIZACION (E/1997/100;
E/1997/L.15 y L.21)

Aprobación del programa

El PRESIDENTE dice que, si no hay objeciones, considerará que el

Consejo desea aprobar el programa que figura en el documento E/1997/100.

Así queda acordado.

Organización de los trabajos

El PRESIDENTE propone a las delegaciones que introduzcan algunos

cambios en el programa de trabajo propuesto para el período de sesiones

sustantivo de 1997 (E/1997/L.15):  el tema 4 a) se examinará los días 9

y 10 de julio y el tema 4 b) el 11 de julio; el 16 de julio se dedicarán dos

sesiones al tema 5; el examen del tema 8 tendrá lugar el 17 de julio a la

mañana, mientras que el del tema 6 c) se efectuará el 18 de julio.

Por otra parte, en el marco de la serie de sesiones de alto nivel, el

Presidente de la Asamblea General y el Secretario General de las Naciones

Unidas dirigirán la palabra al Consejo el 3 de julio a la mañana.

El Sr. MEYER (Luxemburgo), hablando en nombre de la Unión

Europea, expresa su temor de que el programa de trabajo previsto para la

tarde del 23 de julio sea excesivo.

El PRESIDENTE responde que la Mesa examinará la cuestión.
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El Sr. MARRERO (Estados Unidos) considera que un debate sobre el

tema 8 del programa tendrá que ser sino de carácter general y quizás resulte

prematuro, ya que el Secretario General aún no ha presentado sus propuestas

para la segunda fase de la reforma.

El PRESIDENTE dice que el Consejo tendrá ante sí el informe del

Secretario General sobre la cuestión, que no contendrá recomendaciones. 

El Consejo se limitará pues a efectuar un examen general de los hechos que

figuren en el mismo.

El Sr. DLAMINI (Swazilandia) quisiera que las delegaciones puedan

disponer de todos los documentos con la suficiente antelación para poder

examinarlos detenidamente; así, los debates serán más fructíferos.

El PRESIDENTE toma nota de esa petición e invita al Consejo a

aprobar el programa de trabajo propuesto, con las modificaciones aprobadas

oralmente.

Queda aprobado el documento E/1997/L.15 en su forma enmendada por el

Presidente.

Se suspende la sesión a las 11.20 horas y se reanuda a las 11.25 horas.

ACTIVIDADES OPERACIONALES DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LA COOPERACION
INTERNACIONAL PARA EL DESARROLLO:

a) COORDINACION DE LAS ACTIVIDADES A NIVEL DE TODO EL SISTEMA: 
FINANCIACION DE LAS ACTIVIDADES OPERACIONALES PARA EL DESARROLLO: 
APLICACION DE LA RESOLUCION 50/227 DE LA ASAMBLEA GENERAL (E/1997/68 y
E/1997/78)

Diálogo oficioso con los jefes de los fondos y programas de las
Naciones Unidas

El Sr. SPETH (Administrador del Programa de las Naciones Unidas

para el Desarrollo) se congratula de que el período de sesiones del Consejo

se inicie con un diálogo oficioso que brinda la oportunidad de insistir en la

importancia de la actividad normativa y las actividades operacionales del

sistema de las Naciones Unidas.  Hasta que no se conozcan las propuestas de

reforma que debe presentar el Secretario General, se limitará a señalar los

esfuerzos que ya se han hecho para mejorar la coordinación de las actividades

operacionales, especialmente sobre el terreno y en materia de creación de

capacidad.
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Desde hace un tiempo se están realizando esfuerzos periódicamente para

orientar realmente la coordinación hacia el logro de los objetivos fijados

para apoyar los programas por países.  Al respecto, hay tres elementos

particularmente importantes:  el marco común de asistencia para el

desarrollo, los locales y servicios administrativos comunes y el sistema de

coordinadores residentes.  El marco común de asistencia para el desarrollo

permite garantizar la coherencia de los aportes hechos por el conjunto del

sistema para atender las necesidades de los países enunciadas en las notas de

estrategia por país.  Ese sistema se experimentará pronto en diez países. 

La puesta en común de los locales y servicios es una cuestión compleja, pero

se ha podido establecer un calendario para alcanzar ese objetivo en los

próximos años.  Por último, se ha reafirmado enfáticamente la importancia del

sistema de coordinadores residentes, así como la necesidad de adoptar medidas

concretas para mejorar apreciablemente sensiblemente su gestión.  El Comité

Ejecutivo de las Operaciones de Desarrollo ha aprobado muchas iniciativas al

respecto recientemente.  Se hacen grandes esfuerzos para seleccionar a los

mejores candidatos teniendo en cuenta las necesidades de cada país y para que

los coordinadores residentes adquieran experiencia en distintas

organizaciones; 45 de los 153 coordinadores residentes actuales han trabajado

en más de una organización.  El hecho de que, conforme a las decisiones de la

Asamblea General, incumba por regla general a los representantes residentes

del PNUD la función de coordinador residente, confiere al Programa una gran

responsabilidad; por otra parte, su contribución financiera al sistema se

eleva a unos 100 millones de dólares anuales.  Si bien actualmente el sistema

de coordinadores residentes funciona mejor que nunca -su éxito ha dependido

en gran parte del trabajo realizado por la Sra. Sadik- sigue teniendo muchas

deficiencias.  Se tratará de corregirlas aplicando las sabias directrices del

Consejo.

El objetivo principal de las actividades operacionales debe ser crear

capacidad para eliminar la pobreza.  El diálogo oficioso con los jefes de los

fondos y programas de las Naciones Unidas, así como el que se celebrará la

semana siguiente con los representantes sobre el terreno de los organismos de
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las Naciones Unidas, deberían permitir al Consejo hacerse una idea exacta de

las actividades operacionales llevadas a cabo y ayudarle a elaborar sus

conclusiones y recomendaciones en esa esfera.

La Sra. SADIK (Directora Ejecutiva del Fondo de Población de las

Naciones Unidas) dice que el FNUAP trata de contribuir eficazmente a la

promoción de las capacidades en vez de financiar actividades que sólo pueden

sostenerse mediante un apoyo externo.  El Fondo ha realizado estudios sobre

la capacidad de absorción de los países y participa activamente en los

trabajos que el Comité Consultivo en Cuestiones de Programas y de Operaciones

(CCCPO), la Secretaría de las Naciones Unidas y otros organismos dedican a la

ejecución nacional y a la promoción de las capacidades, con miras al examen

trienal.  Sin embargo, la experiencia enseña que no hay que ir demasiado de

prisa en lo que respecta a la ejecución nacional, pues, si las autoridades

del país interesado no están dispuestas a efectuar esa tarea, la carga suele

recaer en oficinas exteriores que no disponen del personal suficiente, lo

cual causa una gran pérdida de eficacia.

El FNUAP ha participado activamente en la elaboración de directrices

comunes.  Para garantizar el seguimiento del Programa de Acción de la

Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo, ha decidido

pasar a la etapa operacional en tres esferas prioritarias:  la salud

reproductiva, incluida la planificación familiar y la salud sexual, las

estrategias en materia de población y desarrollo, y las actividades de

sensibilización.

El FNUAP se guía principalmente por la necesidad de garantizar la

coordinación a nivel de los países y de prestarles rápidamente una asistencia

más apropiada.  Está convencido de que es necesario racionalizar y

simplificar los procedimientos, procesos y directrices, que actualmente son

numerosos y complejos.

La reforma del sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo

también es un tema que suscita considerable interés y preocupación.  El FNUAP

ha participado de manera constructiva en el proceso de reforma iniciado por

el Secretario General.  Es miembro activo del Grupo sectorial de las

operaciones de desarrollo, que sigue trabajando, por ejemplo, en la

armonización de los programas.  Los miembros del Grupo ya se han puesto de
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acuerdo sobre el principio de un marco común de asistencia para el desarrollo

y de una presupuestación armonizada, según el cual cada organización

mantendrá su identidad en materia de programas y sus propios mecanismos

presupuestarios.

El FNUAP es partidario de que se refuerce el sistema de coordinadores

residentes.  Para garantizar su imparcialidad es importante separarlo de toda

organización particular y permitir que el coordinador residente cumpla con

la misma eficacia todas las misiones que le incumben, especialmente las

resultantes de las conferencias internacionales del decenio de 1990.

El FNUAP también apoya sin reservas el principio de los locales y

servicios administrativos comunes y, junto con los demás miembros del Grupo, 

ha tratado de garantizar su aplicación eficaz.  Espera que la reforma en

curso permita reforzar el sistema y mantener a la vez la identidad de cada

uno de sus distintos componentes.

La Sra. BERTINI (Directora Ejecutiva del Programa Mundial de

Alimentos) dice que desde hace muchos años el Programa Mundial de

Alimentos (PMA) está dedicado a reformar su propia organización. 

Al respecto, en 1996 inició un nuevo programa, que debería concluir a

comienzos de 1998 y que comprende principalmente la creación de 11 oficinas

regionales, una mayor delegación de facultades en los directores de oficinas

regionales o locales, el refuerzo de la competencia del personal sobre el

terreno, y la reducción y reestructuración del personal de la sede.

Se están llevando a cabo asimismo otras reformas, como la aplicación

por el PMA del método de programas por países y el mejoramiento de la gestión

financiera.  Otra iniciativa tiene por finalidad promover las actividades

del PMA, no sólo en los países en desarrollo, sino también en los países

donantes, donde tiene por objeto aumentar los fondos recaudados.

En cuanto a la reforma de los estatutos del PMA, la Sra. Bertini dice

que las revisiones propuestas por el Consejo de Administración del

Programa fueron examinadas en mayo por el Consejo de la FAO, que recomendó

su aprobación a la Conferencia de la FAO.  El Consejo Económico y Social

examinará las revisiones y, si las aprueba, entrarán en vigor el 1º de enero

de 1998.
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Por último, el PMA apoya las reformas iniciadas por el Secretario

General de las Naciones Unidas.  Ha participado activamente en la primera

fase del proceso.  Es miembro activo del Comité Ejecutivo de las Operaciones

de Desarrollo y del Comité Ejecutivo de Asuntos Humanitarios y participa en

la labor relativa a los locales y servicios comunes.  También ha contribuido

a reforzar el sistema de coordinadores residentes, especialmente sobre el

terreno, ya que considera que el sistema se debe modificar radicalmente para

que los coordinadores residentes estén en condiciones de atender de la mejor

manera posible las necesidades de las poblaciones interesadas.

La Sra. BELLAMY (Directora Ejecutiva del Fondo de las Naciones

Unidas para la Infancia) dice que el UNICEF otorga mucha importancia a

las reformas en curso.  En lo que le toca, ha elaborado un programa de

perfeccionamiento de los métodos de gestión, en el que se enuncia un conjunto

preciso de principios y normas profesionales relativos a todo el personal, se

fijan las responsabilidades y las relaciones entre la sede y las oficinas

locales y regionales, se racionaliza el control de los programas, se hace más

eficaz la gestión sobre el terreno y se elaboran nuevas capacidades de

información en materia de programas y gestión financiera.  También se han

introducido otras mejoras:  presupuestos integrados, mejoramiento del enlace

electrónico entre las oficinas, reducción de la duración de los ciclos para

la compra y entrega de suministros y adopción del sistema integrado de

gestión de las Naciones Unidas.  La ejecución de los programas fuera de la

sede y la coordinación con los demás organismos de las Naciones Unidas han

ganado en eficacia y todo ello se ha logrado en menos de dos años, con un

presupuesto constante.

Sin embargo, no se debe considerar que las estructuras son el principal

objeto de los esfuerzos de reforma, armonización o colaboración. 

Lo importante es mejorar las operaciones sobre el terreno y en el caso

del UNICEF saber si las reformas emprendidas consiguen mejorar de manera

apreciable la vida de los niños.

El marco común de asistencia para el desarrollo se está convirtiendo en

realidad.  Establecido en consulta con las autoridades de cada país, enuncia

las grandes acciones que permitirán alcanzar, a nivel del país, los objetivos
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fijados en las recientes conferencias internacionales.  El marco se ha

experimentado en Ghana, donde se han sacado conclusiones muy útiles.

El sistema de coordinadores residentes se puede mejorar aún más, para

lo cual habría que ampliar la contratación, establecer y precisar los canales

de comunicación y las responsabilidades, eliminar las situaciones que pueden

provocar conflictos y elaborar un mecanismo más riguroso.  En cuanto a la

cuestión de los locales comunes, será necesario examinarla teniendo en cuenta

su relación costo/eficacia.  En general, la primera serie de reformas está

bien encaminada y el UNICEF está convencido de que permitirán mejorar sus

relaciones de trabajo con los demás organismos de las Naciones Unidas y

contribuirán a que los programas se ejecuten eficazmente.

Para contribuir a crear capacidad el UNICEF ha apoyado la iniciativa de

Bamako basándose en la descentralización y el refuerzo de la capacidad de

gestión local para el suministro de servicios de atención básica de la salud. 

La vacunación universal de los niños gira en torno a la ejecución de

programas nacionales.  Las intervenciones destinadas a garantizar un

abastecimiento de agua y un saneamiento elementales recurren a la gestión

local a cargo de comités comunitarios.  El UNICEF apoya asimismo la

elaboración de instrumentos de vigilancia de los derechos del niño para

ayudar a los Estados en vías de desaparición a cumplir su obligación de

presentar informes al Comité de los Derechos del Niño.

En cuanto al seguimiento y la evaluación, una importante actividad

iniciada en cooperación entre organismos es la evaluación independiente de

la Operación Supervivencia en el Sudán, situación de emergencia compleja y

prolongada.  El UNICEF trabaja con una serie de asociados, como la OMS, la

Fundación Aga Khan, Rotary International o el Banco Mundial, para preparar

indicadores prácticos de sostenibilidad de los programas de vacunación; 

antes de fin de año se efectuarán pruebas sobre el terreno.

Para concluir, la Sra. Bellamy formula algunas breves observaciones de

carácter general.  En primer lugar, el papel y el funcionamiento de las

actividades operacionales de las Naciones Unidas dependen de los resultados

obtenidos en los distintos países.  Es necesario pues elaborar mejores

indicadores de resultados, delimitar mejor las responsabilidades y recurrir a

las mejores prácticas.  En segundo lugar, es indispensable actualizar,
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simplificar y adaptar el conjunto de normas, reglamentos y procedimientos

vigentes en las Naciones Unidas.  En particular, se debe poder disponer de

mecanismos financieros que permitan, por ejemplo, trabajar más fácilmente con

las instituciones de Bretton Woods, para lo que hay que institucionalizar las

relaciones de trabajo con esas instituciones, y los gobiernos representados a

la vez en el Consejo Económico Social y en el Directorio Ejecutivo del Banco

Mundial y del Fondo Monetario tienen un importante papel que desempeñar al

respecto.  En cuarto lugar, hay que llegar a la sociedad civil,

especialmente, al sector privado.  Por último, el logro de todos los

objetivos enumerados exigirá recursos suplementarios.

El Sr. AMORIM (Brasil) quisiera saber qué grado de importancia

otorga cada organización a la cooperación Sur-Sur o la cooperación

trilateral, por ejemplo, entre un país del Norte y dos del Sur.  Por otra

parte, al igual que otros representantes, considera necesario que haya un

mecanismo intergubernamental que establezca prioridades en esferas tales como

la reconstrucción o los programas de desarrollo que tengan un componente de

prevención de los conflictos, ya que actualmente, en caso de crisis, el

Consejo de Seguridad interviene, pero luego cada organización adopta sus

propias decisiones, sin que ningún organismo intergubernamental decida que

una región o un país dado tiene prioridad.  Ahora bien, se trata de una

decisión de principio, cuya adopción corresponde normalmente a un órgano

intergubernamental.  El Consejo Económico y Social debería desempeñar ese

papel, lo que contribuiría a revitalizarlo.  El Sr. Amorim desearía escuchar

al respecto las observaciones del Secretario General Adjunto encargado de los

Departamentos Económico y Social.

El Sr. MARRERO (Estados Unidos de América) recuerda que la

Asamblea General consideró que era necesario que las Naciones Unidas y las

instituciones de Bretton Woods realizaran conjuntamente un primer examen

exploratorio de sus mecanismos, programas y relaciones, sobre el terreno, en

sus respectivas sedes y a nivel intergubernamental, para individualizar las

esferas en que sería posible mejorar la comunicación, la cooperación y la

coordinación.  El orador pregunta si se han hecho progresos al respecto, si

se han encontrado dificultades y cuándo se podrán conocer los resultados. 

Su delegación tiene gran interés porque el proyecto se ejecute y, de surgir
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dificultades, está dispuesta a adoptar todas las medidas necesarias para

superarlas.  El Sr. Marrero expresa su satisfacción por la armonía que parece

reinar en relación con las reformas, pero cree saber que hay esferas que

suscitan preocupación y desacuerdo.  Pregunta cuáles son los problemas que

quedan por resolver.  Asimismo, en lo que respecta al sistema de

coordinadores residentes, pregunta cuáles son las deficiencias, los puntos

de desacuerdo y los medios de efectuar progresos.

El Sr. ORDGONIKIDZE (Federación de Rusia) dice que su delegación

apoya todos los esfuerzos que hacen los fondos y programas para mejorar la

eficacia y coordinación de sus actividades.  Pregunta si es posible aumentar

los recursos que se asignan a las actividades operacionales.  La Federación

de Rusia es muy partidaria de la coordinación sobre el terreno, por lo que

habría que reforzar el sistema de coordinadores residentes.  En particular,

en cuanto a la coordinación con las instituciones de Bretton Woods,

el Sr. Ordgonikidze pregunta cuáles son las dificultades y qué podría hacerse

para superarlas.  Por último, pregunta a los jefes de los fondos y programas

cómo conciben el papel de sus respectivos organismos en el marco de la

reestructuración de la asistencia para el desarrollo económico y social.

El Sr. SPETH (PNUD) dice que, en lo que respecta a la posible

fusión de los consejos de administración de algunos fondos y programas,

cabe esperar que el Secretario General comunique él mismo a las delegaciones

sus propuestas en el informe que debe publicar el 16 de julio de 1997. 

Sin embargo, no cabe duda alguna de que el papel del Consejo Económico y

Social, como dijo el representante del Brasil, debería ser más estructurado

en el marco de la reforma encarada, cualquiera sea el carácter de ésta.

El Administrador del PNUD aclara que la coordinación de las actividades

sobre el terreno con las instituciones de Bretton Woods ha progresado de

manera muy evidente a nivel de los países y que el FMI y el Banco Mundial

están claramente empeñados en erradicar la pobreza y descentralizar las

actividades en beneficio de la ejecución nacional, junto con los organismos

operacionales de desarrollo.  En particular, el diálogo con el Banco Mundial

tiene cada vez más importancia, porque es preciso que el Banco se familiarice
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más con nuevas técnicas de creación de capacidad.  Es preciso pues instaurar

una división del trabajo y la responsabilidad de esa tarea incumbe sin duda

alguna a las Naciones Unidas y al PNUD.

Dirigiéndose a la delegación de los Estados Unidos, que pregunta qué

mejoras concretas habría que introducir en las actividades operacionales, el

Sr. Speth dice que, por ejemplo, la descripción del puesto de coordinador

residente debería ser más precisa.  La tarea no es tan sencilla como parece,

ya que, en particular, hay toda una serie de medidas importantes que han de

adoptarse, por ejemplo, en relación con las autorizaciones que deben

obtenerse, la incorporación de los proyectos a determinadas operaciones

humanitarias, etc.

Dirigiéndose al representante de la Federación de Rusia, que pregunta a

qué fuentes habría que recurrir para disponer de un mayor volumen de recursos

para las actividades operacionales de desarrollo, el Sr. Speth señala que se

trata de una cuestión fundamental, que el Consejo abordará en el marco de

otro tema del programa.  No cabe duda de que la parte de los recursos

disponibles que corresponde a la asistencia pública para el desarrollo

debería aumentar considerablemente y que a ese respecto los Estados deberían

renovar decididamente sus compromisos.

La Sra. SADIK (FNUAP) señala, a quienes quieren saber en qué

situación se encuentra la cooperación Sur-Sur, que el FNUAP ha iniciado dos

programas en esa esfera que ya están dando resultados:  por un lado, un

programa de creación de centros de formación superior y, por el otro, un

programa de asociación que los países en desarrollo establecen entre sí. 

El FNUAP favorece también la cooperación Norte-Sur.  Así, en el Caribe está

aplicándose un programa de salud reproductiva del adolescente, basado en el

modelo de programas análogos ejecutados en el Reino Unido.

En cuanto a la fusión de distintos consejos de administración de fondos

o programas, la Sra. Sadik considera asimismo que debe ser el propio

Secretario General quien anuncie lo que se propone hacer.  Sin embargo,

recomienda que se favorezca concretamente la participación de los países del

Sur en períodos de sesiones o reuniones conjuntas, por ejemplo, pagando los

gastos de viaje.
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En cuanto al papel del Consejo en la elaboración de políticas, no cabe

duda alguna de que actualmente el diálogo entre el Consejo y los organismos

operacionales de desarrollo ha mejorado, pero en muchos casos el Consejo

sigue dando prioridad al mecanismo pasivo de las declaraciones que se

formulan ante él y debería buscar la manera de dinamizar el diálogo más

sistemáticamente.  Además, los organismos operacionales tienen la obligación

de presentar informes a muchos comités y comisiones, lo que resulta poco

productivo.  En este caso, el Consejo también debería buscar los medios de

mejorar la eficacia de los mecanismos.

Dirigiéndose al representante de los Estados Unidos, que pregunta qué

problemas quedan por resolver en el plano operacional, la Sra. Sadik dice que

más que de dificultades se trata de cuestiones que han de dilucidarse. 

En particular, el coordinador residente recibe instrucciones del conjunto del

sistema, de modo que los objetivos no están claramente establecidos a nivel

de los países.  Dado que el Comité Consultivo en Cuestiones de Programas y de

Operaciones (CCCPO) está encargado de orientar las actividades operacionales,

debe formular directrices más claras y precisas.

Además, debería desarrollarse la fórmula de los grupos temáticos y

afirmar su papel.  Esos grupos deben estar en condiciones de comunicar a los

encargados de las actividades sobre el terreno las prioridades fijadas por

las conferencias internacionales en lo que respecta, por ejemplo, a la salud

reproductiva o la igualdad de la mujer.  Los grupos también deberían estar en

condiciones de garantizar la coherencia de las actividades, ya que no siempre 

está garantizada a nivel de las orientaciones.

Actualmente la evaluación de las actividades del FNUAP sobre el terreno

se realiza juntamente con el FMI y el Banco Mundial, pero los resultados no

siempre permiten establecer cuál sería la utilización óptima de los fondos

disponibles.

La Sra. BERTINI (PMA) señala a la atención de la delegación rusa

que el PMA practica cada vez más la fórmula de las compras locales que ofrece

muchas ventajas; por ejemplo, permite suministrar a las poblaciones a las que

se presta ayuda los productos alimenticios que consumen habitualmente, o

realizar ahorros considerables en los gastos de transporte.  Además, también

para favorecer la cooperación Sur-Sur, en el último período de sesiones de
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su Junta Ejecutiva el PMA se declaró partidario de programas nacionales de

ayuda alimentaria.  El PMA suministraría los servicios de expertos, pero los

productos alimenticios serían suministrados por los países beneficiarios. 

Así pues, el PMA se esfuerza por reforzar las capacidades sobre el terreno

con ese fin.

Quizás el Consejo Económico y Social deba mantener un papel central en

materia de elaboración de las políticas, siempre que sólo se trate de

enunciar principios generales.  Un órgano como el PMA debe disponer de total

libertad para organizar la acción que ha de llevar a cabo con los propios

países interesados.

A los efectos de la reforma estructural mencionada por el representante

de los Estados Unidos, hay que preocuparse ante todo por evitar los

conflictos de intereses.  El coordinador residente debe expresarse en nombre

de las Naciones Unidas y no de determinado organismo operacional.  En cuanto

al volumen de recursos que preocupa a la delegación rusa, la Sra. Bertini

recuerda que en 1996 el PMA estableció un plan previsional de recursos a

largo plazo para dar mayor transparencia a la situación en beneficio de los

contribuyentes, pero muchos donantes siguen vinculando sus contribuciones, lo

que menoscaba mucho la flexibilidad.  Sería preciso que el PMA lograra 

establecer un sistema suficientemente convincente para incitar a los Estados

a aumentar el monto de su contribución.  Al respecto, es preciso reflexionar

y dialogar, tanto más por cuanto que la financiación es satisfactoria cuando

el PMA debe hacer frente a situaciones de emergencia de carácter humanitario,

si bien lo es menos cuando quiere planificar a largo plazo.  Tal vez habría

que prever transferencias internas.

La cooperación con el Banco Mundial fue difícil de establecer, porque

el Banco no acostumbraba trabajar en el marco de situaciones de emergencia,

pero de a poco se van superando las dificultades.

La Sra. BELLAMY (UNICEF) observa que el número de ratificaciones

de la Convención sobre los Derechos del Niño aumenta constantemente, lo que,

a su juicio, demuestra que las actividades del UNICEF siguen suscitando el

interés activo de la gran mayoría de los Estados.
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Con respecto a la posible fusión de los consejos de administración de

varios fondos y programas, la Sra. Bellamy dice que el UNICEF ya se ha

preparado en cierta medida, porque el Fondo trabaja en estrecha cooperación

con varios de ellos y considera sumamente útil la información que recibe de

esos contactos.  Sin embargo, habría que velar por que ese reagrupamiento dé

la oportunidad de multiplicar las reuniones y los contactos oficiosos, que

son los más fructíferos, y no los oficiales.  Análogamente, es importante que

las cuestiones relativas al niño mantengan el carácter más apolítico que

sea posible.

El representante de los Estados Unidos ha mencionado los "problemas"

que quedan por resolver.  En cuanto al UNICEF, se trata más bien de retos a

que hay que hacer frente, como en los casos en que hay que respetar ciclos de

programación.  Cuestiones como la puesta en común de los locales o servicios

para agrupar las compras necesarias podrán resolverse ciertamente, aunque la

solución no sea inmediatamente uniforme ni se la adopte en todas partes.

La determinación de las funciones del coordinador residente sigue

suscitando interrogantes.  Para el UNICEF, el interesado debe ser el

instrumento del sistema, por lo que es preciso determinar con mayor

precisión sus facultades y la jerarquía a que obedece, así como sus vías de

comunicación con ella.  En esa esfera los progresos realizados son evidentes.

El volumen de recursos dedicado al desarrollo no deja de reducirse y

esa reducción debe atribuirse a determinados obstáculos o tendencias

perniciosas, a saber, las dificultades económicas de muchos Estados donantes,

la costumbre de pedirles compromisos plurianuales y la constante progresión

de la asistencia bilateral.  Es preciso hacer frente a esas tendencias. 

Convendría que los organismos adoptaran, por ejemplo, las mismas prácticas en

materia de balance y evaluación de los resultados.

Se levanta la sesión a las 13.00 horas.


